
  [image: cover.jpg]


	 

     

    El juego de las citas

	SERIE

	   Maravillosos desastres 2

   
     

     

      Hollie Deschanel

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Para papá y la abuela, como siempre.

			Seguís siendo las estrellas más brillantes del cielo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Kara no encajaba con su familia. Podía intentarlo tanto como quisiera, y seguiría siendo la oveja negra, la pieza que no iba en ese puzle, y la mala hierba que crecía en el jardín. Por eso no la había sorprendido que, al acudir a la fiesta de cumpleaños de su padre, este le pusiera mala cara por las pintas que llevaba, como si su ropa la hiciera menos digna de ser su hija o a él menos digno de pavonearse con los peces gordos que acudían a darle palmaditas en la espalda por ser un año más viejo. No lo soportaba.

			La última hora, se había dedicado a apurar todas las copas de vino que encontraba a su paso. Los camareros empezaban a huir de ella, pero Kara se las arreglaba para pasearse por las mesas, y ver qué encontraba que calmase un poco su sed. ¿Su padre se habría dado cuenta de lo desagradable que llegaba a ser con ella? ¿O también hacía oídos sordos a eso? Aunque siempre fingía que todo le daba igual, que estaba por encima de las malas críticas y de las miradas furiosas, Kara sí se sentía afectada por ello. El desprecio le quemaba, le ardía por dentro, igual que una vela que nunca se apaga. ¿Cómo no la iba a afectar que su padre no la quisiera? Él era la persona a la que más admiraba en el mundo, mientras que, para su padre, ella no era más que una bala perdida, la vergüenza de la familia. Y contra eso ya no le quedaban armas con las que defenderse. Ni siquiera le había comprado un regalo. Los tres últimos (un reloj nuevo, un pase para la ópera y un viaje a un spa) ni siquiera habían sido utilizados. Él se los había dado a su madre para que se fuese con alguna amiga, y así no verse obligado a darles uso. Aún le dolía ver cómo su padre apartaba todo lo que ella escogía para él, mientras que sí aceptaba los regalos de su hermano Danny con regocijo. 

			«Bueno, cambia la cara o, encima, te vas a llevar una bronca», pensó, con la mirada de su padre pegada al cogote. No era una novedad que él la vigilara constantemente cuando se encontraban en la misma estancia. Le gustaba asegurarse de que no se emborracharía y la liaría, como siempre, como si aún fuese esa niña de ocho años que se agobiaba al ver tanta gente y empezaba a chillar y a patalear para que se fueran. Aún no le perdonaba algunas cosas.

			—¿Sabe papá que estás dejando sin abastecimiento a los camareros? —preguntó su hermano en un tono de voz afable.

			Kara lo miró con el ceño fruncido. Mandaba narices que compartiesen el mismo ADN, pues no se parecían en absoluto, salvo en los ojos. Ambos eran del mismo color castaño, y lucían un montón de negras y espesas pestañas. ¿Lo demás? Él había heredado los rasgos de su madre, y ella, los de su padre. Y, teniendo en cuenta que solo eran medio hermanos, todo cobraba sentido. La genética había sido más amable con ella que con Danny.

			—Pues claro. ¿Te ha enviado para decirme que pare?

			—No. Esa ha sido idea mía —reconoció él—. Hoy es un día especial para él, y...

			—Ah, claro. Vienes a controlarme, como siempre —apostilló ella—. Tengo treinta años. Creo que, a estas alturas, me puedo dar el lujo de beber un poco de vino sin caerme de boca. Total, ni he venido en tacones. —Le enseñó las sandalias que ocultaba bajo el vestido.

			La expresión de su hermano mayor era mucho más tranquila. Pocas cosas alteraban a ese hombre, excepto su nueva novia: Brooke. Mientras ella parloteaba con un grupo de personas junto a la mesa de los canapés, su hermano ejercía de niñera. Kara ni siquiera se había ofendido por ello. ¿Para qué? Había perdido la esperanza de que, algún día, dejaran de verla como a una niña incapaz de controlar sus impulsos. Y quería a su hermano… de verdad que sí. Lo consideraba uno de sus pilares fundamentales, pero era un pesado de cojones.

			—Venga, Kara —le pidió él, con una sonrisa apacible que le curvaba los labios—. Sabes que no es el caso. Por mí, puedes pasearte desnuda si quieres. Simplemente intento que te lo pases bien.

			La expresión ceñuda de Kara mudó a una más tranquila. Cuando Danny le hablaba así, de forma cercana y cálida, sus muros de hielo se derretían por completo. ¿Cómo iba a pagar con él todas las cosas que le salían mal en los últimos tiempos o el desprecio de su padre? Aunque, técnicamente, él no la repudiaba, pero ella lo sentía así.

			—Me lo paso genial —refunfuñó Kara.

			Danny le lanzó una mirada de «Si tú lo dices», que la irritó de nuevo. Estaba tan irascible… igual que un gato que ha pasado por demasiadas experiencias traumáticas en los últimos tiempos y ya no consigue fiarse de nadie.

			—Ah, de acuerdo. Tú ganas. Pasaré a beber agua un rato. —Hizo una floritura con la mano para dar a entender que por fin podía volver con su novia y dejarla en paz—. Dile a papá que respire hondo, que se va a asfixiar.

			Su hermano le dio un sonoro beso en la mejilla antes de irse. 

			Kara y él se habían peleado en contadas ocasiones —la última vez había sido unos meses atrás—, y su padre era uno de los motivos más recurrentes. Gabriel, su padre, sí le había dado la vida a ella, mas no a su hermano. Para Danny, él era su padrastro. Solo compartían apellido. Y, aun así, ella era la apestada de la familia. Sin embargo, decidió que no valía la pena perder los estribos porque su vida era un caos fuera de aquella fiesta.

			Olvidó su copa de vino en la mesa, y la cambió por una de agua antes de dirigirse hacia la mesa principal, donde su madre parloteaba con otras amistades suyas. Se quedó un rato allí, escuchándolas hablar sobre decoración y sobre algunos cotilleos recientes. Kara se preguntó si ella encajaría alguna vez en ese tipo de círculo. No solía interesarle la vida de los demás en absoluto. Vivía por y para la música y, si la sacaban de su estudio improvisado en el salón de su casa, nada le generaba interés más de cinco minutos. Por eso no había estudiado una carrera, ni tenía un trabajo decente. Se aburría enseguida de todo, y su tolerancia a las órdenes era mínima. A ojos de su familia y de sus amigos, era un desastre como un piano de grande. No, como una montaña: así sonaba peor.

			La fiesta transcurrió sin muchos sobresaltos. Era mediodía; el sol primaveral pegaba fuerte, y la gente continuaba de pie, aguantando al tipo, mientras bebían y disfrutaban de los canapés que el servicio de cáterin les acercaba. Llegó un momento en que su padre le hizo una seña para que la acompañase. Kara agradeció no estar borracha. Casi siempre se le soltaba la lengua en su presencia si el alcohol recorría su sistema. Su falta de filtro era otro de los motivos por los cuales su padre la detestaba.

			—¿Te lo estás pasando bien? —consultó él mientras rebuscaba algo en su despacho.

			Un año antes, ese mismo lugar había ardido hasta los cimientos. Le había costado bastante recuperar la habitación donde pasaba gran parte de su tiempo. Antes, las paredes eran mucho más claras y ahora se veían de un marrón oscuro. Los muebles eran de color crema, como las cortinas; en las paredes, ya no colgaban sus títulos, sino dibujos que tanto Danny como ella le habían hecho de pequeños en el colegio. Estaba claro que romper ciclos le sentaba bien a la gente.

			—Bueno, no es mi estilo —reconoció Kara—, pero sí, me estoy divirtiendo.

			Gabriel cabeceó, aún entretenido en abrir y cerrar cajones.

			—Tu hermano me comentó que diste un pequeño concierto la otra noche.

			—Solo toqué un par de canciones. No busco ser famosa, papá —le recordó.

			Kara se dedicaba íntegramente a componer canciones y mostrarlas, con la ilusión de que alguien viese su talento y las comprase para otros artistas. Casi todas las personas del mundillo sabían que la mayoría de los cantantes que colonizaban la lista de los más escuchados no reconocerían una partitura ni en un millón de años, pero ella pensaba que de verdad podía ofrecer parte de su trabajo a cantantes y grupos capaces de sacarle partido, gente que valorase el buen ritmo y las letras. Su familia no opinaba igual. Y, tal como vio en la expresión de su padre —un tanto disgustada y, al mismo tiempo, resignada—, eso no cambiaría jamás.

			—Ya, ya. Me preocupa que hayas repetido vestido en las últimas cuatro veladas que hemos celebrado.

			Kara se tensó de golpe.

			—¿Qué le pasa a mi vestido?

			—La gente comenta.

			—Pues que hablen. Mucho se aburren si no paran de hablar de mí.

			Su padre le advirtió con la mirada que se calmase.

			—¿Necesitas dinero?

			—¿Cómo? —Kara pestañeó por la sorpresa—. ¡No! ¿Es que crees que he venido a tu fiesta en busca de un cheque?

			No sería la primera vez que su padre le ofrecía una pequeña cantidad de dinero a espaldas de su madre, como si fuese una vergüenza que, de vez en cuando, Kara necesitase ese empujón económico que le permitiese pagar el alquiler y sobrevivir un mes más. Nada más lejos de la realidad. Si se encontraba allí, era precisamente porque nadie se perdía los cumpleaños de su padre, ni siquiera ella. Lo adoraba, aunque algunos comentarios no le sentaran bien. Que él creyese que solo se movía por el dinero y por el interés la hirió un poco más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—No he dicho tal cosa.

			—Me has arrastrado a tu despacho, papá, y actúas como si fuéramos a cometer un delito solo porque crees que necesito dinero. Y no es el caso.

			Mentira. Sí necesitaba un empujón económico, pero se negaba a admitirlo. Desde hacía un año, se rehusaba a hablar en voz alta de las penalidades que pasaba cada mes. Por eso repetía diseños y por eso acudía a cualquier bolo al que la llamaban para cantar sus canciones, con la ilusión de que algún cazatalentos la escuchara por fin.

			—Kara, sabes que te quiero. Solo me preocupo por ti.

			—No, te preocupa que la gente piense que tu hija no tiene dónde caerse muerta porque siempre lleva el mismo vestido. Parece que, entre tus amigos, está mal visto repetir modelito, y no lo veo justo. Ellos se gastan más de quinientos dólares en un esmoquin, y nadie les dice nada. ¿No es peor desperdiciar el dinero de ese modo?

			—A mí no me importa cómo te vistas, cariño —insistió su padre—. Pero, si necesitas dinero...

			Kara notó que le hervía la sangre. ¿Qué clase de imagen daba? ¿La de una fracasada total? ¡Qué injusto! Ella no buscaba a su familia para conseguir un puñado de dólares, ¡maldita sea! Quería pasar tiempo con ellos, sin peros.

			—Mira, tu madre y tu hermano están preocupados. Y, si te soy sincero, yo también. Hace un tiempo que pareces cansada, y estás irascible continuamente. No he querido ahondar mucho en el tema por si era algo pasajero, aunque cada vez pareces más enfadada con el mundo, y eso tampoco es sano. —Su padre hablaba tan tranquilo, tan cercano que el fuego de Kara se fue apagando gradualmente—. Pedir ayuda es algo primordial cuando las cosas no van como queremos, y no hace falta que te recuerde que esta —señaló las paredes del despacho— sigue siendo tu casa.

			Un nudo se le formó en el estómago. Kara tragó saliva, y negó con la cabeza. No pensaba admitir en voz alta la cantidad de ayuda que requería para seguir adelante con ese sueño, en el que solo ella creía. Admitirlo sería asumir su derrota, su fracaso, y eso le dolía más que ninguna otra cosa.

			—Papá, no necesito nada. De verdad. Solo intento sobrevivir a los turnos caóticos del restaurante —encogió los hombros—. Gracias por preocuparte, pero no necesito que me salves el culo. Tengo treinta años, por favor. Me las arreglaré.

			Para su sorpresa, Gabriel cruzó la habitación, y le dio un abrazo.

			—Apóyate en mí si lo necesitas —murmuró cerca de su oído—, ¿de acuerdo?

			Kara asintió con la cabeza, torpe en sus movimientos. Le diría que sí a todo mientras la resguardara del mundo. Cuando él la abrazaba, todo parecía ir mejor. Aunque fuese mentira.

		

	
		
			Capítulo 2

			James saboreó su tercera copa de vino. Odiaba tantísimo las fiestas de ese tipo. Aparentar que disfrutaba entre un montón de hombres exitosos que se daban palmaditas en la espalda le suponía un mal trago. Un coñazo, vamos, y de los grandes. Pero era uno de los mejores agentes financieros de Boston y ayudaba a las empresas, bufetes y negocios de muchos de los presentes. Sobre todo, del anfitrión: Gabriel Walsh. 

			Ese hombre era una eminencia en los juzgados. Todo el mundo lo adoraba. James, por el contrario, buscaba la manera de ponerle la zancadilla y hacerlo caer de una buena vez. Era lo que se merecía: un escarmiento. Por eso fingía que era afortunado por contar con el dinero que le pagaba para mantener abierto su bufete, no pequeño, aunque exitoso, al que acudía un montón de personas a lo largo del año. Los honorarios que cobraba ese hombre no eran normales, al igual que su hijo, Danny, quien también trabajaba por cuenta propia. El legado de los Walsh era grande, pero no eterno. Y James pensaba demostrar que hasta los reyes de los juzgados se venían abajo cuando alguien destapaba los turbios secretos que escondían bajo la alfombra de su despacho.

			Nadie le había contado que Gabriel tuviera una hija tan llamativa. Resaltaba en medio de la fiesta gracias al vestido negro. Era la única que usaba ese color. El resto de las mujeres disfrutaba de la primavera con estampados coloridos, que hacían juego con las flores de aquel vasto jardín. Ella era la planta exótica, la que desentonaba. Y James no era tan tonto como para afirmar que no era guapa. Probablemente, ella lo supiera, y por eso se paseaba por toda la fiesta con el gesto torcido y con una expresión huraña en el rostro. Solo se había calmado después de haber estado un rato charlando con su hermano y con su cuñada. Tenía a toda la familia Walsh en el punto de mira. Le había sorprendido que, por una vez, fuese la más joven de ellos la que le hubiera robado la atención y lo hubiera distraído en su papel de invitado modelo. James solo necesitaba esbozar una sonrisa amplia, cercana, y reírse de las gracias de los demás para metérselos en el bolsillo. Así había logrado hacerse un hueco entre los agentes financieros de la ciudad. No esperaba, sin embargo, que Kara Walsh fuera tan espléndida. Es que parecía un adolescente atolondrado por la más guapa del instituto.

			Para tranquilizarse, se dirigió hacia la mesa del cáterin, y pidió una cerveza bien fría. El vino no solía gustarle en absoluto. Mientras uno de los socios del bufete de Gabriel se le acercaba y le comentaba algunas cosas relacionadas con una inversión, James se fijó en que tanto el anfitrión como su hija se escabullían hacia la casa sin avisar a nadie. Frunció el ceño. ¿Le ocurriría algo al viejo zorro? ¿O simplemente iba a abrir su regalo en privado? 

			Se mantuvo dentro de la conversación con su cliente por simple cortesía. James poseía la habilidad de estar en dos cosas al mismo tiempo, y no perderse en absoluto. Por eso se percató de que Kara regresaba a la fiesta un rato después. La diferencia era que su expresión parecía la de un condenado a muerte. No dejaba de apretar con fuerza los puños; daba zancadas largas, un tanto furiosa, y sus ojos parecían algo congestionados. ¿Se habrían peleado? James no pareció sorprendido de ello. Según se rumoreaba, Kara era el ojito derecho de su padre, pero también su más profunda decepción. Y James, si iba a ejecutar su venganza, necesitaba aferrarse a la pieza más vulnerable del tablero donde se movía.

			Se despidió de su socio con la promesa de estudiar su caso y enviarle un informe en unos días y, con total disimulo, se acercó a Kara. Ella, refugiándose en uno de los bancos del fondo del jardín, más próximo a la piscina que a la fiesta, disfrutaba de una copa de champán sin compañía alguna. Cuanto más cerca estaba de ella, más claro tenía que era una belleza exótica. El pelo, negro y liso hasta los hombros; los ojos, algo rasgados, de un color castaño chocolate precioso; la piel, bronceada; y la figura, atlética. Por no hablar de su nariz firme, que le confería un aire de superheroína, ni de sus labios pintados de rojo burdeos. En definitiva, era un peligro andante. 

			James mantuvo a raya su pulso y sus pensamientos, y, con una sonrisa casual, de las que no lo comprometían a nada, se sentó al otro extremo del banco.

			—¿Qué hace una mujer tan guapa alejada de la fiesta?

			—Pensaba en cómo descuartizar a los entrometidos que se creen en el derecho de interrumpir los momentos a solas de los demás —replicó ella, mordaz.

			James contuvo una carcajada. «Es dura de pelar. Lo capto», pensó.

			—Si quieres, te puedo dar unas cuantas ideas. Me he visto todos los documentales de asesinos en serie que echan por la tele o pululan por internet. A veces me pregunto si los que llevan a cabo ese tipo de programa son conscientes de la clase magistral sobre envenenamientos, ocultación de cadáver y destrucción de pruebas que dan. ¿Cómo no va a haber asesinos avispados si les dicen cómo salvarse el culo después de estrangular a alguien? Si lo piensas, un poco de miedo sí da. —Kara se giró hacia él con una expresión de fastidio, capaz de espantar a cualquiera, menos al rubito desconocido, al parecer, porque él continuaba allí, con el trasero plantado a solo medio metro de distancia y con una sonrisa tranquila en el rostro. «¿Y este quién es?», se preguntó ella, crispada—. ¿Y bien? —preguntó él—. ¿Te interesa?

			—Ahora que lo dices, sí. ¿Cómo te librarías de un cadáver si te encuentras, por ejemplo, en medio de una fiesta?

			—Bueno, lo haría pasar por un accidente. Todo el mundo es capaz de emborracharse, caer en la piscina y ahogarse sin querer.

			Kara fingió que no le sorprendía el descaro de aquel desconocido, que no solo le seguía el juego, sino que, además, le dedicaba una sonrisa arrebatadora.

			—Todavía no hemos llenado la piscina.

			—¿Tal vez un accidente casual? Estaba paseándose por la casa, entró a una habitación, y se cayó desde el balcón.

			—Esa es más factible. ¿Has visto los cuadros de mi padre? Si quieres, te los enseño. Están en el primer piso.

			James se rio por fin. Que sus intenciones no fuesen buenas hacia aquella mujer, a la que pensaba usar en su beneficio, no quitaba que no le hiciera gracia su manera de hablar y de espetar las cosas. El disimulo no entraba entre sus virtudes; lo entendía.

			—No soy fanático del arte, si te soy sincero.

			—Pero sí de tocarle las narices al personal, por lo que veo.

			—Me dedico a las finanzas; eso lo llevo en la sangre. Hay una asignatura entre Derechos Empresariales y Fundamentos del Marketing, que se llama «Cómo ser un pesado y caerle bien a la gente» y, si no la apruebas, no te dan el título. —Ella sacudió la cabeza. ¿Se estaría cachondeando? Porque tenía toda la pinta y, de ser así, igual se llevaría un rodillazo en la nariz, por imbécil. Kara echó un vistazo a su nuevo compañero de banco, y se percató que no le sonaba de nada. Sus facciones eran algo duras y llevaba barba de varios días, que le cubría el mentón, de un rubio castaño más oscuro que el de su pelo. Sus ojos eran algo pequeños, marrones, y sus orejas sobresalían un poco. Apostaba a que, de pequeño, lo llamaban Dumbo o Gremlin, o con el nombre de cualquier otro animal, dibujo o cosa que tuviese más orejas que cabeza. Pero no era feo. Jodidamente, no lo era—. Te he visto salir de la casa un poco afectada, y luego escabullirte —explicó por fin él, sin esperar que ella le replicase algo mordaz para alargar aquel diálogo al más puro estilo pimpón, que no se acabaría jamás, pues cuerda tenían para rato—. Y está en mi naturaleza el preocuparme por los demás si creo que no están bien.

			—Demasiado observador para ser un amigo de mi padre, ¿no? ¿Te envía él para que me digas algo bueno y positivo sobre los estudios? Porque, si es el caso, te puedes largar por donde has venido.

			James exhaló un suspiro.

			—Tu padre y yo solo hablamos de finanzas. Y menos mal, porque es un poco pesado.

			Kara enarcó una de sus cejas. Como permanecían al cobijo de uno de los árboles frondosos que cubrían el jardín, el sol no llegaba a tocar su piel bronceada, así que se proyectaban solo las siluetas de las hojas y de las ramas sobre su rostro.

			—Eres el primero de sus amigos, socios o lo que sea —hizo un aspaviento con la mano— que se atreve a decir algo malo de él. Eso me induce a pensar que eres un topo, un periodista en busca de información para sacarla en el Boston Memorial mañana. —Kara hizo ademán de levantarse, pero James la detuvo al tocarle el antebrazo. Los dos notaron ese tipo de chisporroteo que nacía entre dos individuos en un momento al azar, sin motivo alguno, pero que siempre significaba algo—. No me toques —inquirió ella.

			—Lo lamento. —James la soltó—. No trabajo en ningún periódico. Soy el asesor financiero de tu padre. Y es cierto —reconoció—: no me cae bien, pero nadie dice que, para cobrarles a tus clientes, te tengan que agradar su manera de ser, ¿no? —Kara no supo cómo contradecirlo. Trabajar en una cafetería seis días a la semana, a turno partido, le había hecho entender que la gente no sabía comportarse en sitios públicos y que el dinero que se gastaban les otorgaba algún tipo de derecho para ser unos imbéciles. Y sí, ella los odiaba con todo su ser. Odiaba la manera despectiva en que la trataban, la ausencia de propinas, que le soltaran piropos sin venir a cuento y que trataran de tocarle el culo. Sin embargo, gracias a ello, seguía manteniendo el piso pequeñito en el que vivía, así que no le quedaba de otra que cerrar el pico y seguir sonriendo mientras acercaba las jarras de cerveza a las mesas donde le tocara servir. ¿Cómo iba a tachar de mentiroso a ese hombre, si tenía razón? Una cosa era trabajar, y otra, que el cliente te hiciera gracia—. Mira, solo quería hablar un poco contigo y, de paso, escaparme de la fiesta. La mayoría de los presentes ya son mis clientes, o pretenden serlo —explicó James con una calma inusitada—. No te lo tomes a mal, pero me agota trabajar fuera de horario. Vengo a divertirme, y no a hablar de presupuestos.

			El enfado de Kara se disipó con el paso de los segundos. Empatizaba tanto con ese hombre que, curiosamente, no le desagradaba. Simplemente, no se sentía cómoda entre los peces gordos que rodeaban a su padre o a su hermano: la hacían sentir demasiado pequeñita.

			—Te has acercado a la persona equivocada.

			—¿Por qué? ¿De verdad planeabas matarme?

			No me tientes, cariño. Kara sacudió la cabeza.

			—No sería tan tonta como para mancharme las manos por alguien insignificante.

			—Auch, eso ha dolido. —James se llevó la mano al pecho, como si de verdad hubiese recibido un disparo.

			—Déjate de hacer el imbécil —le pidió ella y, en esta ocasión, sí fue libre de levantarse y mirarlo desde arriba—. No sé quién eres, ni qu...

			—James Lexington. Encantado —la cortó él, ofreciéndole la mano—. Soy asesor financiero y fiel admirador de los documentales más bizarros del mundo, aunque también me gusta jugar al fútbol, beber cerveza, cenar pizza un lunes por la noche y pasearme desnudo por casa después de ducharme, porque pienso que es más natural secarse así. Menos mal que existe la calefacción para esos días de invierno, ¿verdad?

			Dios… Kara estaba perdiendo los nervios con ese hombre. Le daban ganas de zarandearlo o de taparle la boca para que se callase y, al mismo tiempo, le provocaba un cosquilleo agradable en el abdomen, como si fuese una brisa fresca en medio de un ambiente cargado de tensión.

			—Bien, James Lexington —dijo ella, con los brazos cruzados—, me alegra que en el colegio te hayan enseñado a presentarte nombrando todas esas cosas que te gustan. Sin embargo, eso no responde a mi pregunta.

			—Es que piensas demasiado, mujer. No me he acercado por nada en especial. —Encogió los hombros. James se levantó también y, entonces, descubrió que Kara era una de esas mujeres más altas que la media. Debía medir metro setenta y dos, o por ahí. Y, teniendo en cuenta que él rozaba el metro noventa, no le costó mucho encontrarse frente a esos ojazos de pantera, que tanto lo empezaban a fascinar—. Si quieres, me largo y punto. Pero no me negarás que llama la atención ver a la hija del cumpleañero aquí, sola, como si estuviera castigada. Solo pensé que te ocurría algo y que, en caso de no ser así, me darías mejor conversación que todos esos ricos de ahí fuera, que solo buscan llenarse aún más los bolsillos.

			Kara se preguntó si hablaba en serio. No sería la primera vez que se colaba un paparazzi del Boston Memorial en las fiestas que su padre ofrecía, con la intención de conseguir una exclusiva y tirar abajo su bufete de abogados. Su padre contaba con bastantes enemigos en el ámbito laboral. El éxito atraía a las peores ratas de las alcantarillas y, al final, todas se peleaban por algún caso mediático, o de cierta relevancia, para así hundirlo. 

			En el pasado, Kara había caído de lleno en la tentación de contarle a un tipo la manera en que su padre organizaba sus casos. Dos días después, el periódico había hablado sobre ello, haciendo especial énfasis en cómo les daba prioridad a los que le ofrecían más dinero frente a los demás, como si eso fuese un crimen. Gabriel Walsh casi la había desheredado al enterarse. Desde entonces, había decidido no intercambiar palabra con nadie que no fuese de su círculo íntimo. De eso habían pasado doce años, y seguía manteniéndolo. Mas, cuando miraba a James, no veía a un periodista pesado. Probablemente, decía la verdad, y solo estaba aburrido, como ella.

			—Me has pillado en un mal día. —Kara encogió los hombros—. Prefiero estar sola.

			James le dedicó una intensa, profunda mirada. Ella no la rehuyó en ningún momento. Supuso que sabía cómo jugar a ese juego silencioso, donde se pretende ahondar en alguien para saber hasta qué punto dice la verdad. Y no la culpaba. Él, pese a que la gente creyese que era un libro abierto, abrazaba el anonimato y la discreción con ambas manos. Sin embargo, necesitaba que esa mujer le diese acceso a su vida. Era la pieza que necesitaba y, si no se lo ponía fácil, tendría que retrasar aún más sus planes de venganza. No por ello la forzó a soportar su presencia. Una retirada a tiempo empuja a una victoria... en la mayoría de los casos. Esperaba que, en ese caso, también ocurriese.

			—No te preocupes. Estaré por ahí, dando un paseo, si cambias de opinión.

			Kara se abrazó a sí misma, y vio cómo se marchaba. Le sabía un poco mal ser tan arisca con los desconocidos, pero no quería mantener una conversación con nadie que no fuese la voz de su cabeza, esa que le recordaba, una y otra vez, que desentonaba en esa fiesta casi tanto como un payaso en un funeral. Por eso se alejó con paso decidido para abandonar la casa de sus padres antes de protagonizar alguna escena más. A sus treinta años, aún se sentía vulnerable ante sus peores recuerdos. Pese a ser una mujer fuerte, directa como una bala, también pecaba de sentir demasiado. Sí, esa era la palabra. Demasiado. Muy intenso. Tan intenso que, a veces, le dolían cosas que no tenían sentido alguno. Menos mal que nadie la retuvo a la fuerza en la fiesta, ya que, una vez que pasó por la verja principal y dejó de escucharse el sonido de la música (junto a las voces de los invitados), fue capaz de respirar nuevamente y de romperse. Porque esa era la verdadera Kara Walsh: un conjunto de piezas que nunca más volverían a estar unidas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Los uniformes del Merry Moon eran horribles, de ese rosa palo, con volantes y patines a juego, que tanto gustaban usar en las películas. Una norteamericanada tan norteamericana que hasta los norteamericanos la odiaban y se burlaban de ello. Y no, no era una exageración. Cada vez que Kara acudía a la cafetería, suplicaba por no encontrarse a nadie que la reconociera de los conciertos que solía dar en pequeñas salas acústicas o en bares de poca monta. Es que mandaba cojones que su vida se redujera a ir subida a unos patines de rueda seis horas al día, seis días a la semana. Pero necesitaba el dinero, y allí se comía bien, así que ahorraba bastante en compras y esas cosas cotidianas que le robaban la energía, el efectivo y el tiempo que le sobraba cuando terminaba su turno.

			—Hola, Kara. Me encanta tu delineado de hoy —la saludó Rachel, su compañera de turno.

			Rachel era una mujer regordeta, de unos cuarenta y cinco años, con dos divorcios a cuestas y con cuatro niños que, de vez en cuando, acudían al Merry Moon a armar escándalo. El dueño no le decía nada porque ya se conocían de muchos años. Rachel trabajaba tanto que le perdonaban casi cualquier cosa. Había sido la primera en acoger a Kara entre sus brazos una vez que había entrado como camarera para suplir a la anterior camarera, una muchacha de veinte años que había conseguido entrar en la universidad y no necesitaba servir cafés por el momento.

			Como Kara era una treintañera fracasada, con más sueños que dinero en el banco y no había pisado la universidad ni por error, había terminado vistiendo el estúpido uniforme rosa y los patines, y siendo una de las empleadas modelo que nunca daban problemas. Nadie sabía eso, por supuesto. Su familia daba por hecho que la echaban de los trabajos temporales —porque, para ella, todo era temporal hasta que alguna de sus canciones fuese un pelotazo— por malhablada, soberbia e insumisa. Nada más lejos de la realidad. Ella se largaba porque se aburría. Ya está. Ese era su sucio secreto. Sin embargo, con Rachel a su derecha y con Peter, el cocinero, a la izquierda, no le parecía tan malo servir comidas grasientas mientras sonaban en la radio viejas canciones que todo el mundo se sabía de memoria, aunque jamás recordaba quiénes las cantaban.

			—Cuando quieras, te enseño a hacértelo —repuso Kara, colocándose el delantal para empezar cuanto antes—. ¿Qué ha pasado hoy?

			Era la pregunta favorita de Rachel. Como ella se encargaba de los desayunos, siempre conseguía los mejores cotilleos. La gente que no espabilaba ni con un par de vasos de café hablaba más de la cuenta, y soltaba por la boca casi cualquier cosa.

			Por el Merry Moon pasaban todo tipo de personas: trabajadores que iban de camino al curro o que recién salían de su turno nocturno, madres que dejaban a sus hijos en el colegio y necesitaban un rato a solas, parejas que se escapaban a algún sitio por varios días y reponían fuerzas con un buen plato de huevos con beicon o, simplemente, empresarios aburridos de las tostadas con mermelada que les cocinaban sus perfectas mujeres. Y Rachel, con un oído que ya quisieran muchos, capturaba todo tipo de conversaciones, murmullos y suspiros que resonaban entre esas cuatro paredes. Al mediodía, cuando Kara empezaba su turno, Rachel le narraba con pelos y señales el bombazo del día.

			—Poca cosa —reconoció, con los codos apoyados en la barra—. Un hombre se ha enfadado con su mujer porque no le gustó su regalo de aniversario.

			—Déjame adivinar: le dio una de esas tarjetas horribles que venden en el Walmart.

			—Peor: un ramo de flores, donde la dependienta escribió el nombre equivocado.

			Kara se rio a carcajadas.

			—¿Va en serio?

			—Como lo oyes. El pobrecito intentaba explicarle la verdad mientras ella lloraba al otro lado de la línea (que él amablemente había puesto en altavoz), diciéndole que le había engañado con otra.

			—¿Y qué pasó al final?

			—Accedí a ayudarle y contarle que yo misma había escuchado cómo hacía el pedido por teléfono y decía su nombre, que él desayuna aquí todos los días y nunca me olvidaría de su cara.

			Kara, ya lista, cogió su libreta y su bolígrafo.

			—¿Te creyó?

			—Espero que sí. Mañana te cuento.

			Ella suspiró. Odiaba los chismes a medias, pero supuso que era mejor eso que nada.

			—Me encanta cómo os ponéis a charlar cada día, igual que dos marujas, mientras yo me aso de calor ahí dentro —se quejó Peter desde la ventana que conectaba con la cocina—. ¿Qué me he perdido?

			—Rachel ha perdido la virginidad, algo que no entenderías —repuso Kara como si nada.

			—Qué graciosa nos ha salido la niña. —Él la señaló con la espumadera—. Ponte a trabajar, anda, que luego me llevo yo las broncas por estos momentos de Oprah Winfrey.

			Kara le hizo una señal a Rachel para indicarle que luego continuaban comentando, y se dirigió a las mesas correspondientes. Cerca de las dos de la tarde, el restaurante se llenaba de gente y era casi imposible escuchar algo por encima del conjunto de voces que se mezclaban entre sí.

			Deslizándose sobre sus patines de un lado a otro, Kara apuntó los pedidos, los repartió, recogió los platos sucios, soportó piropos varios e insinuaciones de hombres que apestaban a sudor y a tabaco rancio. Casi se cayó de boca por culpa del cochecito de un niño que jugaba en el suelo y, cuando creyó que por fin había cumplido su función, se topó cara a cara con el emisario de las malas noticias. Más o menos. Dudaba que James Lexington fuese la mano derecha del diablo. Aunque no la sorprendería: era asesor financiero, y todos sabían que formaban a esos en las entrañas del infierno.

			—¿Qué haces aquí? —espetó Kara de malos modos.

			James tardó varios segundos en alzar la mirada y señalar la carta con el índice.

			—¿Los panqueques veganos son algún invento nuevo? No lo había escuchado en la vida.

			—No llevan nada de origen animal.

			—¿Y lo cocináis en la misma plancha del beicon? —preguntó de lo más curioso.

			—Eso no lo sé.

			—Vamos... que, si os pillan haciendo eso y os demandan, se os acabaría el chollo.

			Kara resopló.

			—¿Has venido a comer o a soltar tonterías por la boca?

			—Un poco de ambas, la verdad. Hoy mi instinto de Jack el Destripador está apagado. —James encogió los hombros—. ¿Qué me aconsejas probar?

			—La salida.

			Él se rio a carcajadas.

			—No creo que ahí fuera me sirvan nada que me calme el apetito. ¿Qué tal un revuelto de patatas y salchicha? Suena nutritivo y grasiento, ¿no?

			—Muy bien. —Kara lo apuntó en su libretita—. ¿Y de beber?

			—Una coca cola. Me encanta sentirme un verdadero estadounidense.

			Vio que ella ponía los ojos en blanco, y se alejaba. No entendía por qué le molestaba tantísimo hablar con la gente. ¿Sería una de esas mujeres tímidas que temían ser descubiertas y por eso aparentaban ser duras como el acero? Calaba pronto a esas, así como a las coquetas, a las que no se valoraban, a las que buscaban al marido perfecto, o a las solo querían un polvo esporádico. Kara, sin embargo, era más difícil de encajar en alguna lista.

			La siguió mirando sin disimulo alguno. Caminaba de un lado a otro, subida a unos patines y vestida con una ropa que dejaba claro la cantidad de curvas peligrosas que tenía: unos shorts, que apenas le llevaba por debajo del culo; una camiseta ceñida con el logo del restaurante; y una gorra con visera, que no pintaba nada allí dentro. Sus piernas kilométricas, de piel bronceada y de músculos marcados, lo despistaron más de una vez. James sentía debilidad por los muslos femeninos. Le gustaban tanto... Llenos, delgados, firmes, blandos. Es que le daba igual, mientras le envolvieran la cintura o la cabeza, según la situación.

			Con el brazo apoyado en el respaldo del sillón, aguardó a que Kara regresara con la bandeja en una de sus manos. Ella dejó el vaso hasta arriba de hielo sobre la mesa, la lata de coca cola, el plato y unos cubiertos.

			—¿Algo más?

			—Sí, la verdad. ¿Cuándo acaba tu turno?

			—Eso no es de tu incumbencia. ¿Deseas tomar algo más?

			—Lo que necesito es hablar contigo de algo importante.

			—Dudo mucho de que tú y yo tengamos algo que tratar. Me empieza a cansar que te comportes como un acosador rarito. Si llamo a la policía, ¿descubriré que te llamas «Tommy Hill» y has matado a tu madre con la plancha?

			James abrió la lata, y vertió parte del contenido en el vaso. Ese tipo de cosas, la de comportarse como si el asunto no fuese con él, solía desquiciar a todo el mundo. Y Kara no fue la excepción. Le clavaba sus ojos oscuros encima con una furia que bien podría haberlo hecho arder hasta el tuétano de los huesos.

			—Un acosador no sería tan directo, créeme. Tendrías que ver los documentales de asesinos en serie que te dije. —Dejó la lata a un lado y la miró por fin—. Estoy aquí por temas laborales. Y no, no me llamo «Tommy». Ese es nombre de niño repelente aficionado a los insectos.

			—¿Temas laborales? —repitió Kara, y las palabras le supieron un poco amargas—. ¿Quién eres ahora?, ¿el de la oficina de desempleo?

			—No, panterita. Relájate. —James cogió el tenedor, y se dispuso a remover el plato de patatas—. Si quieres, cuando termines, te sientas conmigo y hablamos, o te sientas ahora. Como tú prefieras.

			—No nos permiten comer con nuestros clientes.

			—Si terminas tu turno, no seré tu cliente. —Le guiñó el ojo.

			Kara, con una de sus manos en las caderas, resopló.

			—Me quedan tres horas aún.

			Él echó un vistazo al reloj de su muñeca.

			—Vale.

			—¿Eso es todo?

			—De momento, sí. En un rato, te avisaré para pedirte el postre.

			Turbada por su manera de despacharla hasta que le tocase colgar el delantal, y mucho más curiosa de lo que se atrevería a admitir, se marchó a la siguiente mesa, y continuó trabajando sin descanso. Su jefe les permitía tomar algunos minutos para fumar, comer algo o para, simplemente, ir al baño sin sentir que debían correr para continuar con sus labores de camareras. Sin embargo, Kara estaba nerviosa por la presencia de James, y no se concentraba en absoluto, al punto que se equivocó en dos pedidos y recibió la bronca de Rachel por casi tirar una bandeja entera al suelo.

			Él no dejó de comer mientras curioseaba su móvil; se reía con disimulo a ratos, o le pedía que le acercase otro refresco. No volvió a tocar el tema que lo había empujado hasta allí, y eso solo potenciaba las ganas de Kara de descubrir qué se traía entre manos. No la conocía de nada, pero acertó de lleno su lugar de trabajo. ¿Sería cosa de su padre? ¿Le habría mandado a uno de sus asesores con la intención de ayudarla sin que ella se percatase? Pues lo llevaba claro, porque no era tan tonta de ceder a sus caprichos. Si quería que trabajase para él, que se lo dijese de frente y se ahorrase la tarea de enviar a sus súbditos.

			Una vez que finalizó su turno, colgó el delantal de la percha, y se despidió de Rachel. Quitarse los patines tras seis horas de haberlos tenido puestos le arrancó un suspiro de placer. Ojalá pudiera abandonarlos de manera definitiva y no verlos nunca más. Sus pies lo agradecerían. Cuando se colocó ropa normal, se peinó un poco y se lavó los dientes en el pequeño baño para el personal de la cafetería, salió, y se encontró frente a frente con el hombre más insoportable del mundo. James, apoyado sobre una moto que tenía pinta de ser cara, muy cara, la aguardaba con las manos en los bolsillos del pantalón y con una sonrisa tranquila, neutra, como si no se atreviera a dejar ver sus cartas tan pronto.

			—Por un momento, me había hecho ilusiones de que no te encontraría por aquí —reconoció Kara.

			—Te dije que quería hablar contigo de algo importante.

			—Algo que, por supuesto, me interesa, ¿no? —preguntó ella con un dejo burlón.

			—Espero que sí.

			—Tú dirás.

			El sol pegaba fuerte, aunque solo estaban en primavera. Boston podía ser una ciudad muy calurosa si se lo proponía. Con los rayos que le arrancaban destellos dorados al pelo de James y con sus ojos castaños fijos en ella, no tuvo más remedio que admitir que le ganaba la curiosidad por encima del fastidio.

			—Me he quedado sin secretaria y ayudante —dijo él—, y había pensado que te gustaría sustituirla.

			Kara se echó a reír con ganas.

			—Tú estás chalado, tío.

			—Tal vez. Eso no quita que necesito a alguien que me ayude con mi agenda y a no olvidarme de las tres comidas diarias. Mi nutricionista ya me ha echado la bronca seis veces en los últimos meses porque no como demasiado y he perdido tres kilos. Como si eso fuese a matarme… —Suspiró con dramatismo, colocándose las gafas de sol que colgaban del cuello de su camiseta.

			—¿Y qué tiene eso que ver conmigo?

			—Todo, supongo. He tenido una charla muy interesante conmigo mismo esta mañana, y pensé que te interesaría convertirte en mi mano derecha. Suena mejor que servir refrescos subida a unos patines, ¿no crees?

			Sí, Kara pensaba lo mismo, salvo que no lo admitiría en voz alta. Cualquier otro trabajo se le antojaba mejor que menear el culo entre las mesas del Merry Moon, pero no le quedaba otra. Su vida dependía de los ingresos que obtenía en esa cafetería.

			—No he estudiado nada relacionado con lo que me pides. Si te soy sincera, ni siquiera sé qué coño hace un asesor financiero.

			—¡Genial! Las aprendices son las mejores, porque no se aburren demasiado cuando les explicas cómo llevas tu trabajo a cabo. ¿Lo ves?, todo ventajas.

			—Todavía no he dicho que vaya a aceptar tu oferta. Estoy segura de que esto es una estrategia que mi padre ha orquestado a mis espaldas. Le encanta tenderme una mano sin que me dé cuenta y hacerse el sorprendido luego. —Kara entrecerró los ojos—. Esta vez no pienso caer.

			—Tu padre no me ha dicho nada de ti, mujer. Ha sido cosa mía.

			—Ya.

			Kara hizo ademán de largarse, pero James se separó de la moto, y trató de alcanzarla, como aquella tarde en el jardín, cuando estaban a solas, con la diferencia de que, esta vez, ella fue mucho más rápida, y se alejó a tiempo.

			—Va en serio —insistió él—. Suena raro, te lo compro.

			—Suena mal de cojones. ¿Acaso te crees que soy estúpida? Mi padre se pasa la vida diciendo que necesito un trabajo mejor, que acepte ayudarlo en el bufete y, cuando me niego una vez más, llegas tú y me ofreces un puesto de ayudante. ¿Cómo quieres que me crea esta historia?

			—Confiando en mí —repuso James, resolutivo. Y eso lo ayudó a ganar tiempo—. Mira, no te lo tomes a mal, pero me da una pereza inmensa sentarme a escuchar a un grupo de personas con la necesidad de convencerme de que los contrate. Tu padre no necesita comprarme de ninguna manera para que te dé trabajo. Es cierto que, en algún que otro momento, en nuestras largas charlas, dejó caer que trabajabas en un sitio que no le gustaba un pelo y que no era el adecuado por ti. Eso no significa nada, panterita. Lo pensé porque estoy un poco aburrido de siempre lo mismo. La mayoría de las secretarias son demasiado formales, sumisas, y yo necesito a alguien que me dé algo de juego, como la conversación que mantuvimos el día de la fiesta. —Encogió los hombros—. Estás en tu derecho de aceptar o rechazar mi oferta pero, por lo menos, piénsalo, ¿vale?

			Kara lo miró por dos largos minutos, sin pronunciar una sola palabra. Era cierto que no le gustaba su trabajo, y tampoco la sorprendió que su padre fuera contando por ahí lo decepcionado que estaba por la vida que llevaba, como si se dedicara a drogarse en callejones o robase carteras a los turistas. Nada que ver. Fueron muchos los años en que él le había insistido en que trabajase con él, o con Danny, su hermano mayor… años en los que le repetía que sus canciones no llegarían a buen puerto y que solo corría detrás de un sueño inalcanzable. Y, en ese momento, en que por fin se sentía segura de lo que hacía, en que ya no le dolían tanto sus palabras, aparecía aquel tipo de la nada, y le ofrecía en bandeja la oportunidad de ascender, de trabajar con alguien que no la mirase con lástima. Y, simplemente, no se lo creía. Pero, al mismo tiempo, una vocecita en su cabeza la instaba a preguntar, a averiguar más del asunto, a no cerrar la puerta de manera definitiva.

			—¿Qué horario sería?

			James ocultó, como un buen maestro del engaño, la sorpresa que le había producido su pregunta. Casi esperaba un «Vete a la mierda» o un «Capullo, lárgate», y no algo tan lógico como saber qué clase de trabajo ofrecía.

			—A ver, no te voy a mentir —empezó a decir—: a las ocho de la mañana, tendrías que estar en mi oficina y trabajar codo a codo conmigo hasta las cuatro. El resto del tiempo eres libre de hacer lo que te dé la gana. Los fines de semana no trabajamos; es una filosofía de vida que me impongo para no ser uno de esos financieros aburridos que nunca tienen margen para ir al cine o a un partido de béisbol. Un par de veces al mes, o incluso tres, me tendrás que acompañar a largas reuniones que duran toda la tarde. Te las pagaría aparte, por supuesto. Y, simplemente, llevarías mi agenda y hablarías con mis clientes para las citas.

			Demasiado fácil. Demasiado bueno. Kara notó que la esperanza se abría paso dentro de su pecho a empujones. Si aceptaba lo que James le ofrecía, no solo ganaría en calidad de vida, sino que, además, le quedaría toda la tarde libre para dedicarse a sus canciones.

			Como el trabajo en el Merry Moon era agotador, casi siempre se dormía al llegar a casa, y luego le tocaba turno de noche, y vuelta a empezar. Llevaba semanas sin coger la guitarra y sin tocar en ningún lado, pues sus pies doloridos se rehusaban a caminar más de la cuenta. Sin embargo, si trabajaba para James, eso dejaría de ser un problema. No tendría que seguir mendigando unos dólares extra a su familia, ni ser la vergüenza de los Walsh.

			—También hay una cláusula especial —dijo James, con lo que cortó el hilo de sus pensamientos—. Te he comentado que estoy cansado de siempre lo mismo, ¿verdad? Y hablaba en serio. Necesito un poco de diversión en mi vida, así que, una vez a la semana, un día aleatorio, tendremos una cita.

			La reacción de Kara fue echarse a reír.

			—¿Una cita? ¿De esas románticas y absurdas?

			—No, no. Las citas pueden implicar muchas cosas aparte de sexo e interés romántico —aclaró James, sin perder la calma que parecía inundarlo—. Me encargaré de elegir día, hora y sitio. Y tú tendrás que fiarte de mí.

			—Vale, has perdido totalmente la cabeza —bufó Kara—. De ti sí que tendrían que hacer un documental para Netflix, puto chiflado.

			—No soy tan interesante —comentó, rascándose el mentón de forma perezosa—. ¿Por qué suena tan mal? Lo último que pretendo es conquistarte.

			Esa confesión le molestó sobremanera y no supo por qué. ¿La estaba llamando fea? ¿No llamaba la atención?

			—Bien. Suerte con la búsqueda de secretaria.

			—¿Eso significa que no aceptas? Vaya, yo pensaba que la oferta era lo suficientemente tentadora.

			Joder si lo era. Muchísimo. Kara se moría de ganas por decir que sí, que le hiciera firmar de una vez y la librase de acudir esa noche al Merry Moon, mas su orgullo se lo impedía. La contenía con pesadas cadenas. Y James debió darse cuenta, pues se aproximó a ella y, con total descaro, enganchó uno de los mechones de pelo oscuro detrás de su oreja, y sonrió con suavidad.

			—Vas a obligarme a suplicar, ¿verdad?

			—Estás loco —gruñó ella.

			—Un poquito, no como tú piensas. Solo son unas citas, una manera de salir de la rutina. No te he dicho que te quedes toda la vida conmigo, pero podrás aguantar un año, ¿no?

			—Una cita es una cita, aquí y en la China. ¿Acaso para ti es un juego?

			—Exacto. Lo es. El juego de las citas: tú y yo pasamos un buen rato juntos, sin buscar nada raro, y luego regresamos al trabajo. ¿Qué pasa? ¿Le temes al éxito?

			«Me temo a mí, a mis emociones, a mi desesperación». No lo dijo en voz alta, y no fue necesario. Kara necesitaba ese trabajo con urgencia, y él lo sabía. Se aprovechaba de ello.

			Con un pesado nudo en la garganta, cedió por completo a la necesidad económica y al placer de volver a su música sin pensar en otra cosa que no fuese terminar sus canciones, subirlas a internet y aguardar a que alguien las escuchara. Su orgullo soportaría aquel golpe.

			—Vale, tú ganas. Seré tu secretaria.

			James deseó suspirar de alivio. Convencerla de entrar en el juego le había costado mucho menos de lo que había pensado. Por lo menos, ya no tendría que insistir, ni buscar la manera de atraparla entre sus redes con la intención de utilizarla en su venganza personal, la misma que llevaba media vida esperando en el cajón.

			—Muy bien, señorita Walsh. Entonces, ¿qué te parece si subes a mi moto, me acompañas a mi despacho y firmamos el contrato?

			—¿Ya?

			—¿Prefieres terminar el mes en este sitio?

			Kara notó que un escalofrío le bajaba por la espina dorsal.

			—Ni de coña. —Se subió a la moto como si nada, deslizándose por el sillín para quedar en la parte de atrás. El cuero ardía por la caricia directa del sol sobre este, y sus muslos lo notaron—. Vamos, o terminaré arrepintiéndome.

			Con una sonrisa divertida en la cara, James se ubicó delante de ella y arrancó el motor.

			—Agárrate fuerte —fue lo único que dijo.

			Y, por extraño que fuese, Kara le obedeció sin rechistar.
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